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Edad: 39 años
Casado, con dos peques
Divide su tiempo libre entre Internet y la música, dos lenguajes-espacios
desde los que intenta compartir la fe.

Raúl Carazo

Un laico como tú en una iglesia como ésta

¿Cómo empezó tu dedicación a la comunicación en las redes sociales
y en internet? ¿cómo viste la necesidad de aplicar esto también en tu
vida particular, y en tu comunidad?
Empecé a enredar con ordenadores muy pronto (hacia finales de los
80 ya hacía fichas para la biblioteca del seminario) y empecé a nave-
gar por internet a mediados de los 90. 
Cuando empecé a trabajar, mi primer proyecto fue una página web para
un banco. Y aunque en aquella ocasión me ocupaba más de la arqui-
tectura (las tripas), me asombraba ver lo sencillo que era hacer una.
Por otra parte, siempre he sido consciente de la importancia de tener
algo que contar y alguien con quien hacerlo. Por eso, mis primeras víc-
timas fueron los grupos de mi parroquia y del movimiento de los
Focolares, que entonces frecuentaba.

¿Cuáles son los objetivos que persigues en esta nueva etapa que dedi-
cas a la pastoral a través de internet y las redes sociales? 
Una frase que ha ido saliendo desde que empezamos ha sido la de
hacer visible la vida de la Diócesis. Tenemos la oportunidad (y posible-

mente, la responsabilidad) de mostrar una
visión de la sociedad a pie de calle gracias
a las personas, grupos, movimientos,…
que están allí presentes. 

¿Por qué es tan importante nuestra presen-
cia como Iglesia y como cristianos en estos
nuevos medios?
Desde hace un tiempo se viene hablando

de Internet como un continente más, el continente Digital, con sus pro-
pias peculiaridades. Creo que es un espacio necesitado de una presen-
cia amable, a la que dotar de verdad y de Evangelio. Y especialmente
los jóvenes están llamados a ser testigos de una forma particular de
estar presentes en las redes. Son muy interesantes los mensajes de las
últimas Jornadas Mundiales de las Comunicaciones Sociales.

¿Qué oportunidades nos ofrecen?
Básicamente, de información, comunicación, difusión y colaboración.
Son, creo, los cuatro pilares sobre los que se basa el uso de Internet
hoy. No es necesario hacer todo, pero al menos conocer cómo pode-
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“Internet: un espacio necesitado de
una presencia amable, a la que dotar
de verdad y de Evangelio”.

mos mejorar nuestra labor con las herramientas que
están a nuestra disposición.

Ahora tenemos acceso a muchísima más informa-
ción que antes, se dice que quien tiene la informa-
ción tiene el poder pero, ¿puede ser esto un arma de
doble filo?
Hace años se acuñó el término infoxicación para
definir ese estado de exceso de información, de
intoxicación. Conviene ser críticos con lo que
encontramos, acudir a las fuentes, intentar hacer
reflexiones pausadas. A mí me ayuda no intentar
leer de todo, tener ciertos sitios de cabecera a los
que acudir para contrastar una información y ser
muy cauto con las noticias que vienen fácilmente, a
través de un reenvío por las redes…

El estar interconectados nos hace de alguna mane-
ra, comunicarnos al mismo nivel y estar más cerca
de la realidad del mundo en el que vivimos, ¿facilita
esto nuestro compromiso como ciudadanos en la
sociedad?
No necesariamente. El otro día leía que hoy en día
estamos más informados que nunca, y sin embargo,
reaccionamos menos que en otras épocas. De hecho,
Internet y las redes están llevando a una forma de
acción placebo, como es el reenvío de noticias, el
voto en encuestas o recogidas digitales de firmas
que, si se quedan ahí, creo que son insuficientes.
El compromiso viene de una reflexión, de una reac-
ción a nivel interno. Quizá más importante que el
alcanzar una solución (que muchas veces no está a
nuestro alcance), el compromiso lleva de la mano
una conversión interior, una revolución particular. Esa
parte del compromiso me parece muy importante.

Errealitatea mingarria da.
Atera behar gara etorkizuna eraikitzera gizarteko justizia
bilatzen duten guztiekin beste arrazakoak edo guregan oso
ezberdinak izan arren.
Baina sareko lana beragan apustua egin behar du, jo eta
ke arituz.

La realidad es SANGRANTE.
No hay ni un solo día que no lleguen a nuestros oídos reali-
dades abrumadoras y sangrantes generadas por una política
de austeridad, de ahorro y de recorte que sólo castiga a las
personas más vulnerables, restringiendo sus derechos a la
salud, educación, trabajo,…
A quien más complicado lo tiene, más difícil se le ponen las
cosas: bajan las prestaciones por desempleo, suben los
impuestos, recortan las pensiones y las ayudas a personas
dependientes y con discapacidad. Ahora, si vas al extranjero a
buscarte la vida, a la vuelta quizás no tengas tarjeta sanitaria,…
¿QUÉ MÁS VAN A IDEAR para marginar y empobrecer al ciu-
dadano de a pie y al más vulnerable?
Mientras tanto los casos de corrupción, robo, engaño y abuso
de poder se multiplican en una sociedad empobrecida donde
los mayores son el soporte de cada vez más familias en paro.

Tenemos que salir y construir futuro con todos aquellos, sean
del color que sean, que luchan por una sociedad de JUSTICIA
para todos.
Los problemas son de una dimensión que nos abruma. Y por
eso mismo urgen respuestas conjuntas y coordinadas:

• Porque el apostolado social tiene como encomienda cen-
tral la promoción de la justicia. No pretende únicamente
paliar las situaciones que vive la gente, sino que aspira a
modificar las estructuras que generan injusticia, para que
los excluidos puedan vivir con dignidad y no de la mera
limosna y servicio caritativo de otros.

• Pero promover la justicia supone incidir en la opinión públi-
ca y en los ámbitos de poder donde se deciden las políti-
cas (empezando por el local y autonómico) que son poco
receptivos a las demandas de quienes sufren sus conse-
cuencias.

Colaboramos en iniciativas aisladas de muchos sectores den-
tro y fuera de la Iglesia intentando forzar soluciones. Pero poco
o nada conseguiremos si no actuamos unidos. La unión hace
la fuerza. Por eso llevamos ya un tiempo viendo claro que
tenemos que trabajar en RED, dando a conocer iniciativas y
sumándonos a ellas, para hacernos fuertes. Desde el servicio
del laicado estamos en ello, en sumar, vocear, unir, aunar
encuentros, reflexiones, oraciones y acciones de denuncia.

Unirse a otros supone perder algo de lo tuyo y asumir algo del otro.
Eso nos enriquece, aunque no sea fácil. Trabajar en RED es nece-
sariamente dejarse enredar, construir y pensar juntos. Obliga al diá-
logo, a abrirse a otras formas de trabajo y de ver la realidad. Implica
desprenderse de poder, que pasa a ser más horizontal y consensua-
do. El trabajo en red ayuda a las instituciones más débiles, aumen-
ta las capacidades y la relevancia de todos, incrementa la visibilidad
y la incidencia. Y también fortalece la identidad común.

Pero el trabajo en RED necesita apostar por él, poner carne en el
asador.
Trabajar en red no es fácil ni es gratis. Son imprescindibles algún
tipo de liderazgo, dedicación de tiempo, contacto frecuente, moti-
vación, una visión estratégica, cierto nivel de organización, dedicar
recursos (personas, dinero,…), planes y diagnósticos claros, com-
promisos firmes, integración en los objetivos y planificaciones de
cada participante, comunicación fluida, … 
Esto choca con nuestra escasa conciencia (personal e institucional)
de una misión que va más allá de nuestro grupo o institución, con
los personalismos, con no querer poner sobre la mesa recursos
para hacer operativa la buena voluntad.
En la Iglesia no estamos habituados al liderazgo horizontal, a la ren-
dición de cuentas, nuestra cultura organizativa es jerárquica. Por ello
nos toca hacer un esfuerzo importante, apostar, concienciarnos,
motivarnos y entrenarnos, tanto personalmente como a nivel de los
responsables de cada área o institución.
No podemos demorarnos más. Somos parte de esta sociedad y
debemos articularnos con otros en el espacio del compromiso social,
encarnados desde lo característico nuestro, con coherencia. Es aquí
y ahora cuando hay que trabajar, con constancia, ilusión y en red.
SÍ SE PUEDE cambiar muchas cosas, pero los tiempos que corren
exigen hacerlo en colaboración, en red con otros.
Anima zaitez!
¡Déjate enREDar!
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EnREDados
en el apostolado social

Próximas Convocatorias - Hurrengo deialdiak
Día del Laicado

Día: 31 de Mayo
Hora: 10 a 14h.



NOTICIAS

Porque casi siempre que se pregunta en cualquier grupo
eclesial qué se necesita, siempre, entre otras cosas, se
responde: Formación.
Porque para ejercer en la vida laboral cualquier oficio,
nos preparamos, nos formamos; así también, los laicos y
laicas tenemos que profundizar en nuestra propia iden-
tidad y vocación y en la disponibilidad para vivirlas en el
ejercicio de la propia misión dentro de la Iglesia y en el
Mundo. Tenemos que llegar a ser personas laicas adul-
tas comprometidas en el lugar y momento en el que nos
encontramos, poniendo en relación la Fe con la Vida.
Porque nos formamos para transformar la realidad que
nos rodea, con los valores evangélicos de Jesús, dando

Un Taller de Formación del laicado
¿por qué? ¿para qué?

AL DETALLE

Quiénes somos 
La Comunidad del Señorío de Jesús somos una comunidad
a la que pertenecemos familias completas, matrimonios con
y sin hijos, mayores, adolescentes, niños y jóvenes
Cada uno de nosotros hemos experimentado un encuentro
personal con Cristo y descubierto el amor de Dios personal
y hemos recibido un llamado comunitario que implica un
compromiso con Él, pero también con todos los hermanos
que pertenecemos a esta Comunidad Cristiana Católica de
Alianza.
Tenemos reconocimiento canónico, como una organización
privada de fieles y formamos parte de la Comunidad interna-
cional “La Espada del Espíritu”, es decir que en muchos paí-
ses alrededor del mundo tenemos hermanos con la misma
identidad y formación. Cada cierto tiempo nos juntamos en
encuentros internacionales, es hermoso ver lo que Dios está
haciendo.
Cada uno de nosotros, hemos entrado a un proceso, que
incluye formación cristiana bíblica para nuestra condición
personal, es decir, al que es soltero, formación para soltero,
a matrimonios, formación para matrimonio, adolescentes...,
formación que nos llena de sabiduría práctica para nuestra
vida diaria y que persigue hacer de cada uno de nosotros,
cristianos comprometidos, maduros y santos.
Nuestro objetivo no es sólo pasarlo bien, sino contarles a
otros, que el amor de Dios es real, es auténtico y que lo tie-
nes que experimentar si realmente quieres conocer la pleni-
tud de la vida, si quieres SER FELIZ. Que todos los pasos de
tu vida MEREZCAN LA PENA, Y SEAN FIRMENTE EDIFICA-
DOS SOBRE ROCA, tienes que experimentar su amor de
Padre, el Señorío de Cristo y la Fuerza del Espíritu Santo. Es
nuestra misión, evangelizar, y hemos apostado por seguir
luchando, mostrando la presencia de Dios, Real en nuestras
vidas mismas, en nuestro día a día, y esto, “Evangelizar” es
nuestro aspecto misionero. Aunado a participar activamente
en la vida y misión de la Iglesia de la que somos parte. Lo
hacemos con la fuerza de Dios.

Nuestra vida comunitaria implica, un proceso de:
Conversión y Radicalidad
Buscamos siempre una conversión profunda a Cristo, que
nos renueve en nuestra relación Personal con Dios, intimidad
con Él, conocer sus planes, experimentar su amor, su fuerza,
es difícil definir el gozo de una relación con Dios, porque está
vivo y espera con gozo que nos relacionemos con Él.

Radicalidad, porque somos discípulos radicales. Que viene de raíz, profun-
do, total, en serio. Buscamos dedicación total al propósito de Dios y de la
misión que nos ha dado. 
Ser una Comunidad:
Desde el inicio el Señor nos llamó a unir nuestras vidas unos con otros, a
ser una familia, "una nación santa, un pueblo adquirido... a nosotros que en
un tiempo no éramos pueblo y que ahora somos el pueblo de Dios" (1 Pe
2:9-10). Es un rasgo muy característico de nuestro llamado, es nuestra
identidad colectiva, somos pueblo. Buscamos llevar a la persona a conocer
y a formar parte de un ambiente de apoyo y cuidado mutuo donde poda-
mos vivir el cristianismo.
Compromiso:
Desde los inicios, Dios quiso establecer una Alianza con nosotros, fue su
idea. Dios quería ir en serio con nosotros. Quería establecer una Alianza con
nosotros para que pudiéramos estar aún más seguros de que no nos falla-
ría. Quería expresarnos la seriedad e importancia del llamado que nos hacía.
Por eso de ahí nuestro Compromiso.
Evangelización:
La comunidad envía a sus miembros a ser tes-
timonios de Cristo en sus vidas. Por tanto la
Evangelización es nuestra misión principal, sien-
do modelos, creando un ambiente, presentan-
do una alternativa clara, atractiva y mostrando al
Señor, aunque nuestra sociedad sea contraria.
Ser Carismático:
Creemos que Dios nos da su Espíritu Santo
para tener una nueva vida. Queremos vivir en
su poder y ser guiados y transformados por Él.
Porque aunque nos falta, el Espíritu nos provee, y estamos en este proce-
so, hasta que lleguemos a su presencia, pidiendo a Dios por lo que nos
falta, y porque nada podemos hacer sin Él.
Énfasis en la formación de carácter:
La formación de carácter es la base de nuestro trabajo pastoral porque eso
es lo que permite a una persona vivir de forma radical a largo plazo.
- Las cinco prioridades son:

• Relación Personal con Dios. Buscamos crecer en ella por medio de la
oración, los sacramentos, la lectura y meditación diaria de su Palabra. 

• Familia: Honramos a nuestros padres y hermanos a través de nuestro
amor y servicio.

• Obligaciones Personales: Cumplimos responsablemente con nuestras
obligaciones estudios, trabajo.

• Comunidad: Dios nos llamó a vivir nuestro cristianismo en comunidad
con otros hermanos, una misma Alianza para alabarlo como su pueblo,
apoyarnos y servirnos. 

• Uno mismo: Desarrollar nuestro cuerpo y nuestra mente a través de la
sana diversión, el desarrollo de nuestras habilidades. La meta final es
crecer en madurez humana y cristiana viviendo con responsabilidad,
integridad, con valores, con respeto mutuo, el servicio, la fidelidad.

Comunidad El Señorío de Jesús

Gure helburua ez da bakarrik
ondo pasatzea, baizik eta
beste batzuei Jainkoaren mai-
tasuna erreala eta benetakoa
dela kontatzea. Horregatik,
Jainkoaren esperientzia hori
izan behar duzu benetan
bizitzaren osotasuna ezagutu
nahi baduzu, zoriontsua izan
nahi baduzu.

El objetivo de este taller es acompañar a un grupo de perso-
nas interesadas en profundizar en qué es, cómo trabaja y cuál
debe ser su implicación personal dentro de un CPP, partien-
do de la experiencia personal y concluyendo en la aplicación
práctica de lo trabajado a la propia parroquia.
El objetivo se desarrolla en 5 temas:

1.- El Consejo Parroquial de Pastoral: qué es, para qué
sirve y qué hace.

2.- Condiciones para constituir un CPP
3.- Quiénes componen el CPP
4.- Qué aporta el Laicado al CPP
5.- Cómo trabaja un CPP

un sentido profundo a nuestra vida. Esta transformación se produce cuando la
persona está en una actitud permanente de encuentro con Jesucristo, con la
Iglesia y con el Mundo. Esto supone afianzar nuestra vida entera en los tres
pilares que nos propone el PDE: Vocación, Comunión y Misión.
La formación es un proceso para descubrir nuestro modo de ser, pensar, sen-
tir, actuar y vivir. Nos ayuda a perfeccionar todo lo que somos basándonos en
las claves evangélicas, y además, nos ayuda a desarrollar nuestras potencialida-
des personales, a la vez que nos capacita para determinadas actividades den-
tro de las propias comunidades y para dar razón de nuestra fe en el mundo.
Con la formación se trabajan tres dimensiones fundamentales de la persona:

1. Dimensión de interioridad: Afectiva y vivencial.
2. Dimensión de conocimiento: Del mensaje cristiano y de la cultura de

nuestro tiempo.
3. Dimensión práctica: Nos ayuda a profundizar en los fundamentos éticos

y cristianos de la solidaridad, la paz, la verdad, la justicia, la opción prefe-
rencial por los pobres… en los empeños por transformar la  Sociedad.

Con la formación alcanzaremos un perfil determinado de laico cristiano, que se
puede sintetizar de la siguiente manera:

• El que busca el encuentro personal con Cristo y a través de Él con Dios
Padre- Madre.

• Que tiene una visión cristiana de la vida en todas sus dimensiones (perso-
nales, familiares, comunitarias, sociales…)

• Es una persona con esperanza en la promesa de unos cielos nuevos y una
tierra nueva.

• Que se empeña y compromete en la transformación de la vida y de la
sociedad según el Espíritu del Evangelio y el seguimiento de Jesús, espe-
cialmente con los pobres.

• Que tiene sentido de pertenencia eclesial, es decir que se empeña y se
compromete en la transformación y edificación de la Iglesia.

Tailer honen helburua, Kontseilua bat zer den, nola egiten den
lan bertan, eta zein den parte hartzaileen zeregina jakitea da.
Horretarako, parte hartzaileen esperientzia pertsonalatik hasiko
gara eta hortik, parrokian bertan landutako eginkizun praktiko-
etara pasatuko gara.

Gure inguruneko errealitatea eraldatzeko ikasten dugu-
lako, Jesusen balio ebanjelikoak kontuan izanez eta
gure bizitzari zentsu sakona emanez.

En el material preparado para las personas que participan en el taller
cada tema está dividido en 4 partes:

0.- “Manual de Instrucciones”
Se trata de una breve introducción al tema que nos sitúa
en lo que vamos a trabajar en el mismo.

1.- En Prácticas
Aquí proponemos distintas dinámicas para trabajar de
forma personal el tema y dar pie a una puesta en común
participativa sobre los aspectos que nos ocupan.

2.- Panel de Herramientas
En este apartado recogemos la teoría básica del tema ilu-
minada desde la Palabra.

3.- Manos a la Obra
Supone el aterrizaje en la realidad personal de lo trabaja-
do en el tema y la aplicación práctica a mi Parroquia.

La dinámica de trabajo es muy participativa y se debe implicar a
todas y cada una de las personas que toman parte en el taller. 

TALLER sobre los CONSEJOS PASTORALES
en las PARROQUIAS y en las UNIDADES PASTORALES


